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      En memoria de mi querida madre Florence, cuyo gen de locura por los gatos heredé, de mi vecina y amiga, Pauline, que se ha marchado y no se parecía en nada al personaje del mismo nombre, y de Floppy y Oliver, dos de mis gatos especiales, que se han ido al Puente del Arco Iris.
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      Empecé a escribir este libro en el 2017. En ese momento, tenía un gato siamés llamado Oliver que había adoptado de mi madre cuando fue ingresada en una residencia de ancianos con demencia. Oliver era un gato senior. Le habían diagnosticado una enfermedad renal dos años antes de que empezara el libro. Muchos de los rasgos de Oliver están incluidos en la historia, exhibidos por el gato de Cathy del mismo nombre. Tuvimos que despedirnos de Oliver antes de terminar el primer borrador de El caso de la dama loca por los gatos. Hay una escena en el libro en la que Cathy lee un poema que el ayudante del alguacil escribió para su gato tras su muerte. Escribí este poema después de perder a Oliver.

      

      La serie Buttercup Bend no es el único libro que he escrito con un gato siamés. El personaje principal de mi serie Cobble Cove, Sneaky, el gato de la biblioteca, también se basa en Oliver. El blog de Sneaky incluye entrevistas con personajes domésticos de otras novelas de misterio.

      

      Espero que disfruten de este primer libro de mi nueva serie y que vuelvan a visitar a Cathy en Buttercup Bend mientras intenta resolver el misterio del segundo libro, El Caso del Profesor amante de los loros, cuando se publique.
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      Cathy se colgó la correa de su cámara al hombro y salió de la casa de puntillas para no despertar a su abuela y a su gato Oliver, que seguía dormido en su cama. Era una hermosa mañana de mayo en Buttercup Bend y el momento perfecto para ver el amanecer.

      Se detuvo al final de su manzana y contempló los tejados de las casas vecinas y las montañas Catskill en la distancia. Apuntando con su cámara, hizo unas cuantas fotos del cielo nacarado sumergiéndose en los picos de las montañas.

      Siguiendo su camino, se detuvo varias veces para hacer más fotos. Toda la ciudad parecía estar en flor, con campos de flores cuidadosamente plantados que se mezclaban con flores silvestres en una profusión de colores que estallaban en tonos vivos.

      Aunque Cathy consideraba la fotografía un gran pasatiempo, también le pagaban por el trabajo que le encargaba Pauline Harding, la editora del Buttercup Bugle, el periódico del pueblo. La noche anterior, había recorrido esta misma ruta en un encargo para un reportaje sobre la primavera en Buttercup Bend. Sus fotos acompañarían el próximo viernes el reportaje de su amiga reportera Nancy Meyers sobre el pueblo fundado hace cien años. Cathy quería tener una selección de fotos para elegir que fueran tomadas tanto al amanecer como al atardecer.

      Al doblar la esquina hacia la oficina del periódico que se encontraba en un chalé de dos plantas, Cathy notó algo raro. Los gatos que normalmente se reunían en varios lugares del patio delantero de la casa de la vecina de Pauline estaban rodeando la puerta principal. Algunos lloraban y otros aullaban. Cathy supuso que estaban esperando a ser alimentados por Maggie Broom, conocida como la Dama Loca por los Gatos del pueblo, desde que llegó al pueblo hace dos años con su furgoneta llena de gatitos.

      Cuando Cathy se detuvo frente a la casa de Maggie, la puerta se abrió de golpe y Pauline, con un camisón y un par de zapatillas, salió corriendo. Sus ojos oscuros estaban muy abiertos, y el color de su cara casi coincidía con su pelo blanco.

      "Maggie ha muerto. La han asesinado. Acabo de llamar a Leroy al celular. Sus gatos me despertaron aullando bajo mi ventana, así que me acerqué para hacerle saber que me estaban desvelando. Como no respondió a mi llamada, abrí la puerta que estaba sin cerrar y la encontré muerta en su cama".

      Pocos segundos después del impactante anuncio de Pauline, un vehículo de la policía bajó rugiendo por la manzana y se detuvo frente a ellos. El alguacil Leroy Miller salió corriendo, con una masa desordenada de zarcillos rojos que sobresalían de su cabeza como púas oxidadas. La herencia del agente de la ley, mitad irlandesa y mitad afroamericana, dio lugar a una interesante combinación de rasgos.

      "Me vine tan rápido como pude, Pauline". Cathy captó la mirada especial que pasó entre ellos. Todo el mundo en Buttercup Bend sabía que la editora del periódico estaba saliendo con el alguacil. Miller miró a Cathy, observando su cámara. "¿Ha tomado fotos de la escena del crimen, señorita Carter?".

      Cathy, aturdida y sintiéndose un poco débil y mareada, dijo: "No. Ni siquiera he visto el... cuerpo, Comisario. Estaba paseando por el pueblo haciendo fotos cuando Pauline salió corriendo de la casa de Maggie y me contó lo que había pasado."

      "Hacer fotos podría ser una buena idea", dijo Pauline, volviendo algo de color a su rostro ahora que el alguacil había llegado.

      "Entremos entonces. Mi perezoso delegado del alguacil todavía está durmiendo. Si no, le habría pedido que viniera a hacer fotos". Se refería a Brian Fitzcullins, el joven oficial que había utilizado los servicios de Cathy y el rescate de mascotas de su hermano para adoptar algunas de sus mascotas.

      Cuando entraron en la casa de Maggie, el alguacil miró a su alrededor. "Es difícil saber si algo ha sido perturbado", dijo mientras evitaba con cautela pisar una larga cola negra y las cabezas de dos atigrados que le bloqueaban el paso. A Cathy le sorprendió que los gatos no se hubieran escondido de los extraños, pero, al igual que los de fuera, puede que estuvieran esperando sus desayunos y esperando que los recién llegados se los proporcionaran.

      "Qué desastre", dijo Pauline caminando junto al alguacil. "Se debería haber hecho algo con todos estos gatos, sobre todo con los de fuera que destrozan mi jardín todo el tiempo".

      La abuela le había contado a Cathy la disputa que mantenían Pauline y Maggie por los gatos de fuera de la casa. Cathy incluso se había ofrecido a atraparlos y llevarlos a Rainbow Rescues, pero Maggie había rechazado la ayuda y afirmaba que eran sus mascotas. Nadie podía negar que los cuidaba bien, incluso colocando casas para gatos con calefacción en su patio trasero en invierno.

      Se abrieron paso con cuidado por la desordenada casa que, además de felinos de todas las formas y tamaños, también contenía muchos juguetes para gatos y todo tipo de artículos felinos que Maggie coleccionaba. Un olor desagradable llegaba desde el fondo del pasillo, donde Cathy suponía que se encontraban las cajas de arena.

      Cuando finalmente llegaron al dormitorio, Cathy se preparó para lo peor. En el velatorio de sus padres, le había resultado difícil mirar dentro de sus ataúdes.

      Su hermano Doug había estado a su lado mientras ella lloraba. El recuerdo hizo que el mareo la envolviera de nuevo.

      "¿Estás bien?" preguntó Miller, al notar que se apoyaba en la puerta.

      Cathy asintió. "Estaré bien. Yo sólo..."

      Pauline le cogió la mano. "No te preocupes, cariño. No hay sangre. La asfixiaron. Encontré la almohada en su cara".

      "Espero que no haya molestado nada". El comisario entró primero en la habitación.

      "Quité la almohada, por supuesto, y comprobé su pulso. También tuve que ahuyentar a un grupo de gatos que estaban encima de ella. ¿Quién ha podido hacer esto?" La voz de Pauline se quebró.

      "Un asesinato en Buttercup Bend. Es difícil de creer. Desde que soy alguacil, el peor crimen que he tenido que investigar fue el robo de una bicicleta que le robaron al hermano de un niño."

      Cathy y Pauline se acercaron a la cama. Cathy respiró profundamente, esperando que la calmaran. Pero la visión de Maggie, con el cabello rubio ceniza esparcido por la almohada y los ojos azules abiertos de par en par por el miedo, fue más de lo que pudo soportar. Como había hecho al ver a su madre recostada sobre la almohada de raso rosa en la funeraria de Long Island, Cathy se derrumbó.
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      Al despertar en su cama con Oliver a sus pies, Cathy pensó que había tenido una pesadilla. Pero entonces vio a la abuela sentada a su lado en su largo camisón, con el cabello gris suelto sobre los hombros. Sus ojos, profundamente azules y alerta, se encontraron con los de Cathy. "¿Cómo te sientes, querida? Te has llevado un buen susto. El alguacil y Pauline te trajeron a casa. Me contaron todo lo de Maggie. Me siento fatal. Es algo tan horrible lo que ha pasado en nuestro pueblo".

      Cathy no recordaba haber viajado en la camioneta de la policía, pero sí que Pauline había encontrado a Maggie asesinada. Cuando se incorporó, todavía se sentía mareada. "¿Tiene el comisario algún sospechoso? ¿Consiguió las fotos que quería?"

      "Creo que llamó a Brian para que las tomara". Florence miró el escritorio de Cathy donde estaba su cámara. "En cuanto a los sospechosos, está interrogando a algunas personas. De hecho, le prometí que iría a la comisaría cuando me asegurara de que estabas bien. No hay prisa. Podemos desayunar primero".

      Cathy estaba confundida. "¿Por qué quiere hablar contigo?"

      Florence miró la manta acolchada de la cama donde el siamés seguía durmiendo, pero un ojo azul había abierto una rendija como si estuviera escuchando la conversación. "Anoche estuve en el BINGO y le llevé a Maggie un té después porque se había perdido el juego por un dolor de cabeza. ¿Recuerdas que vine a casa y cogí un poco de esa tisana que te doy cuando tienes migrañas?"

      "¿Cómo se enteró el comisario de eso?".

      Florence levantó la cabeza. "Pauline debió mencionarlo cuando le preguntó quién había visto a Maggie ayer. No estoy enfadada con ella. Sólo lo puso al corriente".

      Pauline era conocida como la "chismosa" de Buttercup Bend y por eso, después de jubilarse de la enseñanza, aceptó el trabajo de editora del periódico para estar al tanto de todo lo que ocurría en el barrio nocturno. Cathy se preguntó de quién más podría haber informado al alguacil. Cathy había pasado por la casa de Maggie a última hora de la tarde de ayer cuando estaba haciendo fotos, pero el lugar le había parecido oscuro y no había notado nada siniestro.

      "¿Qué más le dijo Pauline al comisario?" preguntó Cathy.

      "Realmente no lo sé, Catherine. Hablaron en privado. Estaba a punto de preparar el desayuno. ¿Por qué no comemos fuera? Hace un día precioso. Podemos dejar que Oliver pasee un poco, y tal vez Steve pueda acompañarnos cuando venga".

      Cathy había perdido la noción del tiempo y había olvidado que el jardinero debía llegar esa mañana.

      El astuto brillo en los ojos de su abuela le recordó que Florence era una incorregible casamentera. Steve no era el único hombre con el que su abuela esperaba que Cathy saliera. Cada vez que el veterinario local, el Dr. Michael Graham, acudía al centro de rescate para revisar a una de las mascotas o examinar a Oliver, Florence le ofrecía consejos sobre cómo coquetear con él.

      Aunque ambos hombres eran sorprendentemente diferentes en apariencia y personalidad, Cathy se sentía igualmente atraída por ellos. Sin embargo, habiendo tenido unos cuantos romances de corta duración en el pasado, se mostraba recelosa de comenzar una nueva relación.

      Cathy se ofreció a ayudar a Florence a preparar el desayuno, pero ella se negó. "Siéntate en el patio y relájate, Catherine. Ya has sufrido bastante esta mañana".

      Mientras su abuela se dirigía a la nevera para sacar los huevos, Cathy se dio cuenta de que cojeaba. A pesar de los muchos días en los que se despertaba con un dolor debilitante en la espalda, Florence aún se las arreglaba para seguir con las tareas domésticas, así como para asistir a algunos de los voluntarios del centro de rescate y ayudar con el mantenimiento del jardín del cementerio.

      "Estoy lo suficientemente bien como para echarte una mano, abuela. Parece que te molesta la espalda esta mañana".

      Florence asintió mientras Oliver se acercaba a su lado y se frotaba contra ella, ronroneando. Se agachó con cuidado para acariciarlo. "Estoy un poco rígida y dolorida pero no extremadamente".

      Cathy sabía que su abuela podía ser testaruda y era reacia a aceptar ayuda, así que insistió en sacar al menos los cubiertos, las servilletas y el jugo de naranja. Oliver se escabulló detrás de ella, feliz de estar al aire libre.

      Justo cuando Cathy estaba a punto de hacer un segundo viaje al interior por el café, escuchó un silbido junto a la puerta. Al volverse, vio una cabeza alta y rubia asomando por encima. Las llaves sonaron y la puerta se abrió. Steve entró caminando y su rostro se iluminó al verla.

      Ella la saludó con la mano y sintió que una sonrisa ensanchaba sus mejillas. "Buenos días, Steve".

      El jardinero se acercó. Cathy notó cómo su piel bronceada resaltaba los músculos bien formados de la parte superior del cuerpo a través de su camiseta blanca. Llevaba unos pantalones cortos caqui hasta la rodilla, y su sonrisa mostraba un suave hoyuelo mientras sus ojos azules la miraban con calidez.

      "Buenos días, Cat. ¿Cómo estás en este precioso día que combinas tan perfectamente?"

      Ella se rió al ver cómo la llamaba por su apodo y la forma en que dijo la última palabra. Enmascaró su vergüenza por su cumplido. Se apartó un mechón de su cabello dorado, dejando al descubierto la cicatriz que le recordaba el terrible accidente que la había magullado por dentro y por fuera y que los había dejado a ella y a Doug huérfanos.

      Aunque a Steve parecía gustarle lo que llevaba, deseaba haberse vestido mejor que con unos viejos vaqueros y un jersey amarillo limón que se estaba volviendo marrón después de tantos lavados.

      Para apartar el tema de ella y pasar a un asunto de mayor importancia, Cathy preguntó: "¿Te has enterado de lo que le ha pasado a Maggie Broom?".

      Steve frunció el ceño. "No. ¿Qué le ha pasado? Ayer estuve en su casa abonando su jardín de hierba para gatos".

      "Pauline la encontró muerta cuando fue a su casa esta mañana. Estaba haciendo fotos en la manzana y estaba allí cuando llegó el comisario".

      "Eso es terrible". Steve inclinó la cabeza en señal de respeto.

      "Sí. No podía creerlo cuando Pauline salió corriendo de la casa. Un asesinato en Buttercup Bend no parece posible".

      "Debe haber sido un robo. Sé que muchos ancianos guardan dinero escondido en sus casas porque no confían en los bancos. La Sra. Broom era excéntrica. Me la imagino escondiendo dinero en efectivo dentro de una de sus camas para gatos o incluso debajo de una bandeja sanitaria."

      "Puede que tengas razón, Steve. Sé que la abuela tiene dinero para gastos escondido en algún lugar de nuestra casa, pero dudo que esté debajo de la caja de arena de Oliver. Estoy segura de que el alguacil Miller está investigando lo que le pasó a Maggie y quién podría ser el responsable".

      Un silencio incómodo se cernió sobre ellos. Steve metió las manos en los bolsillos de sus pantalones cortos y bajó la cabeza como si examinara algo en la hierba.

      "Esperaba encontrarte esta mañana cuando viniera a regar el terreno. Hay algo que quería preguntarte".

      "Claro. ¿Qué pasa, Steve?"

      Comenzó a arrastrar los pies. Con los ojos en el suelo, habló en voz tan baja que un pájaro que volaba por encima casi ahogó sus palabras.

      "Hay un baile de cuadrillas el viernes por la noche, y me preguntaba si... ¿quieres ir conmigo?"

      Cuando levantó la cabeza, Cathy notó el enrojecimiento que florecía bajo su piel bronceada y supo que no era una quemadura de sol. ¿La abuela lo había puesto a hacer esto, o estaba realmente interesado en llevarme a una cita?

      Su corazón latía rápidamente. Quería ir, pero aceptar su invitación no era fácil. No había tenido una cita en mucho tiempo y era una pésima bailarina. "Sí", dijo casi ahogándose con la palabra.

      El sol eligió ese momento para lanzar sus rayos más brillantes, pero la repentina luminiscencia se vio interrumpida por una nube perdida y una voz profunda que llamaba a Cathy por su nombre. Ella se volvió hacia la puerta y vio al alguacil Miller de pie, con el uniforme cubierto de pelos de gato y una expresión de enfado en su rostro oscuro de perro sabueso.
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      Cathy se apresuró a la puerta para dejar entrar al alguacil.

      "Buenos días, señorita Carter". Se sacudió el polvo y el pelo de gato de su uniforme. "¿Está su abuela en casa?"

      "Está en la casa preparando el desayuno".

      Miró a Steve. "¿Qué hace él aquí?"

      "Es nuestro jardinero. ¿Debo llamar a la abuela?"

      "Sí". Miller dio unos pasos hacia el patio. "Yo también quiero hablar con el señor Jefferson".

      Steve se dio la vuelta. "Estaré encantado de hablar con usted, comisario. ¿De qué se trata?"

      "No sé si la Srta. Carter lo puso al tanto, pero Maggie Broom fue asesinada anoche. Tengo algunas preguntas para usted y Florence".

      "Me enteré del asesinato. Es horrible". Steve hizo una mueca.

      "¿Cómo se enteró?"

      "Se lo dije", soltó Cathy.

      Fue entonces cuando Florence salió al patio con un plato de huevos revueltos en una mano y una jarra de café en la otra. Ahora estaba completamente vestida, si es que se podía diferenciar su largo vestido floral de su camisón. "Buenos días, Leroy".

      "Buenos días, Flo". El sheriff se inclinó hacia ella. "Pensé en ahorrarte la molestia de bajar a la estación y recogerte yo mismo, pero como el señor Jefferson está aquí, también puede acompañarnos".

      Ella asintió mientras dejaba los huevos y la jarra sobre la mesa. "Bueno, llegas justo a tiempo para desayunar. ¿Por qué no hablamos aquí? Hay mucha comida para todos".

      "Gracias por la oferta, pero no puedo interrogar a los sospechosos juntos".

      "¿Sospechosos? ¿De qué estás hablando?" preguntó Steve.

      "Lo descubrirás cuando vengas a la comisaría". Miller miró hacia su auto de policía que estaba estacionado fuera de la puerta en la parte trasera de la camioneta de Steve.

      "Al menos podemos comer algo antes", dijo Florence.

      "No hay tiempo para eso", insistió el alguacil. "Esto no debería llevar mucho tiempo. Puedes calentar la comida más tarde".

      "Muy bien. Deja que tome mi bolso y saldré enseguida".

      "¿Puedo acompañarte?" Preguntó Cathy. Tenía curiosidad por saber qué quería el comisario con su abuela y el jardinero. Aunque Florence le llevara el té a Maggie anoche, no creía que eso fuera motivo suficiente para considerarla sospechosa del asesinato, y no tenía ni idea de por qué Miller quería interrogar a Steve.

      "Quédate aquí, Catherine", dijo Florence volviendo a salir con el bolso al hombro. "Podría haber una emergencia con la mascota y uno de nosotros debería estar cerca".

      "Estoy segura de que Doug y Becky pueden manejar cualquier cosa que surja", dijo Cathy. Su hermano y su esposa vivían justo al lado y más cerca del centro de rescate que ella y Florence.

      Florence frunció las cejas grises. "Ya sabes que tu hermano se acuesta tarde, y Becky podría tener el bebé cualquier día".

      "No sale de cuentas hasta junio", señaló Cathy pero, por la mirada de su abuela, supo que había perdido la batalla. "Está bien. Me quedaré pero llámame si me necesitas. Tendré mi celular a mano".

      "Volveré a trabajar en la jardinería", dijo Steve. Él y Florence acompañaron al alguacil hasta su automóvil.

      Preocupada por su abuela, Cathy cubrió los huevos y los llevó al interior con los demás artículos del desayuno. Al volverse hacia la puerta, se dio cuenta de que Oliver seguía en el patio. Se unió a él y tomó asiento en la mecedora de mimbre para esperar el regreso de Florence y Steve.

      "La abuela está en la comisaría", le dijo al gato. "¿Cómo es posible que el comisario sospeche de su asesinato? Ya sabes lo gentil y amable que es, Ollie. Estoy segura de que Steve también es inocente".

      La única respuesta que recibió del siamés fue un parpadeo de sus ojos azules.

      

      Cuando el carro de la policía finalmente se detuvo, el corazón de Cathy se estremeció cuando su abuela salió de él caminando rígidamente hacia la puerta.

      "Abuela, ¿está todo bien?", preguntó corriendo hacia ella.

      "Todo está bien, querida."

      "¿Dónde está Steve?"

      "Le pidió a Leroy que lo dejara en otro trabajo. No quería perder su cita. Está a poca distancia, así que hará la jardinería aquí cuando recoja su auto después".

      Cathy suspiró aliviada. "¿Qué te ha preguntado el comisario? ¿Cómo puede sospechar de ti?"

      Florence tomó asiento en la otra mecedora del porche, y Oliver se frotó contra sus tobillos, ronroneando para darle la bienvenida a casa.

      "No creo que sospeche seriamente de mí, pero tuvo que interrogar a las personas que estaban ayer con Maggie. Leroy quería saber si el té que le llevé a Maggie después de la partida de BINGO contenía propiedades para inducir el sueño. Le expliqué que sólo estaba destinado a calmar su dolor, pero que podría haberla relajado lo suficiente como para adormecerla."

      "¿Qué más dijo el alguacil?" Cathy odiaba interrogar a su abuela después de lo que debió ser una experiencia desagradable, pero se encontró con la curiosidad de conocer los detalles de un crimen tan poco frecuente en el pequeño pueblo.

      "Me dijo que situaron la hora de la muerte de Maggie sobre las diez de la noche de ayer. Después de traerla a casa, Leroy y Brian hicieron un registro exhaustivo de su casa. Dijo que no había huellas porque el asesino probablemente usó guantes. Sin embargo, descubrieron un sobre sellado con unos cientos de dólares bajo una de las cajas de arena de Maggie. También había una copia del testamento. Leroy comentó que era un lugar extraño para esconder un documento importante".

      Cathy pensó en Steve. ¿Era una coincidencia que conociera el escondite de Maggie? Apartó ese pensamiento. Steve tenía problemas para matar insectos en el jardín. Ella no podía imaginarlo dañando a una persona.

      La abuela continuó. "Como no se llevaron nada del dinero, Leroy no cree que la persona que mató a Maggie fuera un ladrón".

      "¿Y el testamento?" Oliver se acercó a Cathy para darle una muestra de afecto, y ella acarició su oscura cabeza.

      "Eso también estaba sellado. Llevaba la etiqueta 'Copia del último testamento de Margaret R. Broom'. Leroy lo llevó a la comisaría como prueba. Norman Dexter, el abogado de Maggie, tiene el original y se encargará de la disposición de sus bienes".

      "¿Qué hará el alguacil con los gatos de la Sra. Broom? Ojalá pudiéramos acogerlos en Rainbow Rescues, pero no hay espacio suficiente para todos".

      "Brian estaba preocupado por eso. Por suerte, había un mensaje pegado adjunto al testamento escrito de puño y letra de Maggie que decía: 'En caso de mi muerte, he hecho arreglos para todos mis gatos. No los lleves a ningún refugio hasta que se lea mi testamento".

      Cathy sabía que Brian solía llevar a rescates Rainbow Rescue a los gatos callejeros que encontraba en sus patrullas y que algunos de ellos los adoptaba él mismo. Muchos fueron identificados por el Dr. Graham como gatos que simplemente se habían escapado de sus casas, pero varios fueron puestos en adopción en el centro de rescate.

      "Hasta que se den a conocer las disposiciones de Maggie para sus mascotas, Brian se ´pasará por la casa para alimentarlas", explicó Florence. "Mientras tanto, Leroy mencionó que se contactó con el hermano y la hermana de Maggie y que vendrán a la ciudad para la lectura del testamento".

      "¿Maggie tiene hermanos?"

      "Ella no hablaba mucho de ellos porque estaban distanciados desde hace mucho tiempo. Era la mayor de la familia. Su hermana Gladys vive en Long Island y es una secretaria jubilada de sesenta y ocho años. Brody vive en el condado de Ulster, a pocos pueblos de Buttercup Bend. Tiene cincuenta y siete años y ha tenido problemas con la ley desde que se fue de casa a los quince."

      Cathy trató de digerir esa información. "Parece que el hermano de Maggie era la oveja negra de la familia, pero me pregunto por qué no estaba cerca de su hermana".

      "Estas cosas pasan en las familias, Catherine. Me alegro de que no haya ocurrido en la nuestra".

      Cathy no podía imaginar que no se hablara con un pariente. Ella y su hermano Doug siempre habían sido amigos, además de hermanos. Además de Florence, fue gracias a Doug que ella pudo sobrevivir a la pérdida de sus padres.

      "Está haciendo un poco de frío aquí fuera. ¿Por qué no entramos?" sugirió Florence, levantando a Oliver.

      Cathy la siguió al interior de la casa. Justo cuando cerró la puerta tras ella, una voz familiar la llamó: "Cathy, he vuelto". Se giró para ver a Steve caminando hacia el porche.

      "Ve a hablar con él", dijo Florence. "Veo que te has dejado el desayuno. Aunque Leroy nos dio rosquillas en la estación, me vendría bien algo más nutritivo. Calentaré los huevos y les llevaré algunos a ustedes dos, para que puedan comer mientras hablan".

      Cathy se reunió con Steve en el porche. Cerró la puerta tras ella para que Oliver no se escabullera. "¿Cómo te fue, Steve? La abuela me puso al corriente de lo que el alguacil le dijo sobre el asesinato de Maggie".

      "Creo que lo tengo claro, gracias. Me interrogó porque ayer aboné el jardín de hierba para gatos de la Sra. Broom, y habíamos hablado de algunos cambios que ella quería hacer. Esa vecina chismosa le dijo a Miller que me escuchó discutir con la Sra. Broom. Puede que haya levantado un poco la voz, pero era porque ella quería que plantara un jardín de mariposas que atrajera a los pájaros. Ya sabe que la señora Broom estaba loca por sus gatos. Además de los de interior, algunos viven al aire libre, y pensaba que plantar este tipo de jardines sería inhumano. El alguacil vio eso como un motivo para que yo volviera más tarde y la asfixiara. ¿No es una locura?" Se acercó a la mecedora que había ocupado Florence y se dejó caer. Parecía que necesitaba quitarse el interrogatorio de encima.

      "La abuela y yo te conocemos desde que empezaste a cuidar el cementerio de mascotas hace dos años", dijo Cathy. "Sabemos que no harías daño a una mosca. Incluso dudas en matar a las plagas del jardín". Tomó la silla junto a él.

      Ante las palabras de Cathy, los ojos azules de Steve se iluminaron y un rubor volvió a recorrer sus mejillas bronceadas. "Gracias, Cathy, pero estoy seguro de que el sheriff sólo estaba haciendo su trabajo entrevistando a posibles sospechosos. Señaló que un par de guantes de jardinería serían una excelente protección contra las huellas dactilares".

      "Obviamente, no tenía ninguna prueba para apoyar eso".

      "Es cierto, pero me dijo que me está vigilando".

      "¿No tiene otros sospechosos?"

      "No lo dijo, pero deduzco que no hay muchos. La señora Broom no era la persona más amable de Buttercup Bend, pero no veo que nadie quiera matarla".

      Cathy consideró las palabras del jardinero. "Tal vez sea alguien que no sea de por aquí. Sé que el alguacil descartó a un ladrón, pero tal vez uno se arrepintió después de matarla y se fue sin llevarse nada."

      Steve asintió. "Podría ser. ¿Quién sabe? Debería volver al trabajo. No quiero dar a Miller ningún motivo para pensar que he cambiado mi rutina".

      "¿No puedes quedarte a comer? La abuela está calentando la comida del desayuno".

      "Está bien, Cat. Tomaré algo entre los trabajos. Déjame dar un rápido repaso a tu jardín y al cementerio. Parece que está en muy buen estado desde la última vez que estuve aquí".

      "La abuela y yo tratamos de mantenerlo tan bien como podemos. Incluso con su artritis, insiste en deshierbar y regar".

      Steve sacudió la cabeza. "Sé lo testaruda que puede ser Florence y lo mal que le sienta que le cobre menos que a la mayoría de mis clientes, pero las considero a las dos amigas y no me importa en absoluto hacerles el favor de mantener su propiedad".

      La forma en que dijo "amigos" y la miró, Cathy sintió que el calor inundaba su cuerpo. Recordó su invitación al baile y se alegró de haber aceptado.

      Mientras Steve se iba, Cathy recordó algo. Cuando caminaba por la cuadra de Maggie ayer por la tarde, había escuchado a dos mujeres discutiendo. Una de ellas era Maggie. La otra, que se quejaba en voz alta de que algunos de los gatos de Maggie que vivían en el exterior se metían en su jardín y destrozaban sus macetas, era Pauline, la misma persona que la había encontrado muerta.
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      Cathy decidió no decir nada sobre Pauline al alguacil. Después de todo, la señora era la mejor amiga de Florence. Había sido como una segunda abuela para Cathy desde que visitaba a Florence cuando sus padres estaban vivos.

      "Parece que estás contemplando algo", dijo Florence después de que Cathy entrara y le dijera que Steve no se quedaba a comer.

      "Estoy pensando en lo que me dijo Steve que dijo el comisario. Me pregunto quién heredará la casa de la señora Broom y qué disposiciones se tomaron para los gatos".

      "El abogado de Maggie se encargará de eso. Ahora vamos a olvidarnos de todo esto y a comer algo. Sé que es algo triste, pero la vida sigue, Catherine. Maggie no era la persona más amigable. Prefería a los gatos antes que a las personas, pero era una residente de este pueblo. Estoy segura de que el pastor Green le dedicará un servicio. Pauline tendrá los detalles. Tendremos que presentar nuestros respetos".

      Cathy dijo: "No crees que el funeral será el viernes, ¿verdad?".

      Florence levantó una ceja gris. "No estoy segura. ¿Por qué? ¿Tienes planes para ese día?"

      "Bueno, yo..."

      Florence sonrió con complicidad. "Espera un momento. El viernes es el baile de cuadrillas. ¿Tienes una cita? Sería encantador. ¿Quién es el afortunado?"

      Cathy bajó los ojos, sintiendo que un rubor se deslizaba por sus mejillas. "Es Steve. Me lo pidió esta mañana antes de que apareciera el comisario".

      "Al menos algo bueno ha salido de este día. Espera a decírselo a tu amiga, Nancy. Seguro que ella también va al baile".

      A diferencia de Cathy, Nancy nunca se perdía ninguna de las actividades sociales de Buttercup Bend. No sólo porque era reportera del Buttercup Bugle sino porque la mayoría de los hombres elegibles del pueblo estaban prendados de ella. Le gustaba jugar en el campo, pero nunca se quedaba mucho tiempo con un solo hombre. Cathy creía que eso se debía a que Nancy había estado enamorada de alguien en el instituto que le había roto el corazón.

      Después de que Cathy y Florence terminaran de comer, el hermano de Cathy salió corriendo al patio trasero con sus zapatos deportivos Adidas. Sus pantalones vaqueros holgados quedaban bajos en sus flacas caderas como si acabara de ponérselos. Se detuvo frente a ellos y respiró profundamente. Su cara estaba más roja que las remolachas que Florence cultivaba en su jardín. "Vengan rápido, abuela, Cat. Tenemos una emergencia".

      "¡Douglas!" Dijo Florence. "¿Qué pasa? ¿Está Becky bien?" Becky estaba embarazada de ocho meses de su primer hijo.

      "Becky está bien, pero esta mañana entró en Rainbow Rescues y encontró a Hobo acurrucado en su jaula sin responder. Está vivo, pero parece enfermo. Llamé al Dr. Graham. Está en camino, pero creo que deberías estar allí cuando llegue".

      "Por supuesto". Florence siguió a Douglas por el camino que llevaba al centro de rescate. Cathy también la acompañó. Nunca había recibido formación veterinaria, pero había visto al doctor Graham examinar a los gatos en Rainbow Rescues y había tomado algunos consejos de él haciendo preguntas y observando sus exámenes.

      Cuando entraron, Becky se tambaleó hacia ellos. Llevaba su delantal de Rainbow Rescues estirado sobre sus vaqueros y una camiseta de manga corta. Florence afirmó que la diminuta morena era lo suficientemente grande como para llevar gemelos, pero su médico le aseguró que no era el caso. Era un solo bebé grande, así que las apuestas en Buttercup Bend eran por un niño.

      "Hola, Cathy, Florence. Le pedí a Doug que viniera a buscarte mientras esperamos al veterinario porque estoy muy preocupada por Hobo. Está tirado en su jaula. Intenté alimentarlo, pero ni siquiera acepta la comida de mi dedo. Ayer estaba bien. No sé qué ha pasado".

      Aunque la mayoría de las mascotas que llegaron a Rainbow Rescues no tenían nombre, el personal les puso nombres temporales. Hobo era uno de sus residentes más antiguos en la sección de gatos del centro. Cathy lo encontró hace cinco años, cuando Rainbow Rescues abrió por primera vez. Llegó llorando a la puerta de su abuela, un gatito naranja hambriento con el pelo enmarañado y grandes ojos verdes. Le llamó Hobo porque estaba sucio y parecía haber viajado desde lejos. Hicieron los trámites normales para encontrar a su dueño, colocando su foto en el Buttercup Bugle y en los postes telefónicos de la ciudad preguntando si alguien lo había perdido e incluyendo el número de teléfono del centro de rescate. Al no ser reclamado, lo convirtieron en residente oficial de Rainbow Rescues.

      Los otros tres gatos que estaban presentes cuando él llegó fueron adoptados a las pocas semanas de su llegada. Cathy intentó convencer a Florence de que se llevara a Hobo, pero su gato Floppy recibía dos inyecciones diarias de insulina para la diabetes. Florence pensó que añadir otro gato a su casa supondría demasiado trabajo. Cathy seguía lamentando no haber acogido a Hobo tras la muerte de Floppy, pero había prometido a la dueña de Oliver en su lecho de muerte que su viejo gato tendría un hogar con ella y Florence. Luego, otros gatos fueron admitidos en Rainbow Rescues, y Cathy creyó que Hobo se estaba adaptando bien. Se convirtió en el favorito de Becky y de los voluntarios que limpiaban las jaulas y cambiaban las bandejas de arena y la comida.

      Con el corazón encogido, Cathy miró la jaula de Hobo. Estaba enrollado en una bola naranja. Tenía los ojos cerrados, pero pensó que estaba despierto. A su lado había dos platos llenos de comida húmeda y seca sin comer.

      Florence dijo: "Pobrecito. ¿Algún otro voluntario informó de algún problema con él ayer?"

      "No", respondió Becky. "Normalmente está activo y juguetón a esta hora. Algo le está molestando".

      Douglas se puso al lado de su mujer. "A veces los gatos dejan de alimentarse durante un corto periodo de tiempo. Puede que nos hayamos asustado un poco".

      "Sigue siendo una buena idea que hayas llamado al Dr. Graham. Los gatos pueden ocultar la enfermedad mucho tiempo antes de mostrar los síntomas".

      Cathy sabía que su abuela tenía razón. Floppy había parecido estar bien hasta que empezó a orinar fuera de su caja de arena, y algunas pruebas mostraron que tenía diabetes. Esperaba que Hobo sólo tuviera un mal día.

      

      Cuando el Dr. Graham llegó poco después, Hobo estaba en la misma posición en su jaula. Becky había querido sacarlo y abrazarlo, pero Florence le había advertido que algunos gatos se ponen irritables cuando no se sienten bien y prefieren que los dejen solos.

      El Dr. Graham sonrió al entrar. Era un hombre alto, de unos treinta años, que vestía como un veterinario de campo, con pantalones vaqueros y una camisa polo azul claro que acentuaba sus ojos, que eran un poco más oscuros. Sus gafas cuadradas le llegaban hasta la nariz y su pelo negro ondulado estaba bien peinado detrás de las orejas. Llevaba un bolso negro que le acompañaba a todas partes, incluso a los actos sociales. La bolsa contenía su botiquín veterinario y artículos de primeros auxilios.

      "Buenos días, amigos. ¿Cuál parece ser el problema?"

      Contestó Florence por el grupo. Se dirigió a él por su nombre de pila, lo que él prefería. "Hola, Michael. Gracias por venir.  Hobo no se está comportando bien hoy. ¿Puedes revisarlo?"

      "Por supuesto. Incluso estaré encantado de dar una vuelta a los otros gatos y al Sr. Oliver después de revisar a Hobo".

      "Gracias." Cathy observó nerviosa cómo Becky sacaba una llave de su bolsillo y abría la jaula de Hobo. El Dr. Graham metió la mano y sacó con cuidado al gato. Hobo no se resistió como Florence había temido, sino que se recostó apático contra su pecho.

      "Bien, muchacho. Vamos a echarte un vistazo". Michael llevó a Hobo a una mesa cercana que utilizaba cuando examinaba a los gatos del centro de rescate. Lo colocó en el suelo, buscó en su maletín médico y sacó sus instrumentos. Miró las orejas del gato, le abrió la boca, comprobó sus dientes y encías y le examinó los ojos. Luego le palpó el estómago y, por último, utilizó el estetoscopio para escuchar su corazón. Todo el tiempo, Hobo se mantuvo callado. Cathy, Becky, Florence y Doug miraron expectantes hasta que el veterinario terminó. Michael se dirigió a ellos con su diagnóstico. "No veo nada malo, pero debería llevarlo al hospital de animales para hacerle algunos análisis de sangre y observarlo. Sin embargo, creo que los resultados serán los mismos".

      "¿Qué quieres decir?" preguntó Becky. "Si no está enfermo, ¿por qué actúa así?"

      Michael volvió a sonreír, con su fino bigote extendiéndose bajo la nariz. "¿Has oído hablar de la depresión? Estoy consciente de que este gato está aquí desde que abrieron Rainbow Rescues. También sé que los voluntarios son estupendos con él, pero creo que está empezando a cansarse de vivir en una jaula y quiere un hogar normal."

      El diagnóstico del veterinario tocó el corazón de Cathy. Tuvo una idea. "Si tienes razón, tengo una idea de dónde podría encontrar un buen hogar".

      Florence suspiró. "Oliver podría no tomar muy bien a un gato más joven en su territorio".

      "Y nosotros no podemos acogerlo con nuestros dos perros y un bebé en camino", intervino Douglas antes de que Becky pudiera hacer una oferta.

      "Creo que te equivocas al decir que Oliver no acepta un nuevo gato en la casa, abuela, pero no me refería a que lo lleváramos nosotros o tú y Becky, Doug. Estaba pensando en Nancy. Hace dos años que enterramos a su Popeye en Rainbow Gardens. Intenté convencerla de que se llevara a Hobo en ese momento, pero la pérdida era demasiado reciente. Esperaba que alguien que visitara el centro de rescate lo adoptara, pero estaría dispuesta a pedírselo de nuevo a Nancy. Sé que echa de menos tener un gato. A pesar de todas sus relaciones, me parece que se siente sola".

      "Me parece una buena idea", dijo Michael volviendo a guardar sus instrumentos en su bolsa médica. "Haré un rápido chequeo de los otros gatos, echaré un vistazo a Oliver, y luego llevaré a Hobo al hospital. Debería volver esta noche. Tendré sus resultados en unos días, así que puedes esperar hasta entonces para hablar con tu amiga".

      Cathy tomó a Hobo del veterinario, y ella y Becky lo pusieron en un transportador de Rainbow Rescues, para poder transportarlo más fácilmente cuando terminara con sus otros exámenes.

      Todos los gatos fueron revisados, incluido Oliver, que obtuvo un certificado de buena salud para un gato de quince años.

      "Aunque se ve muy bien, sabes que el último análisis de sangre de Oliver mostró que está en una etapa temprana de la enfermedad renal crónica. Muy común entre los gatos mayores", dijo Michael mientras Cathy lo acompañaba a su coche. "Deberíamos hacer otra serie de análisis de sangre el mes que viene. ¿Estás vigilando su dieta?"

      "Sí. Le estoy dando la comida recetada que me recomendaste, pero no siempre se la come".

      "No pasa nada. Sigue intentándolo, pero es mejor que coma a que no lo haga. También es importante que beba mucha agua fresca".

      "Hace poco le compramos una fuente y parece que le gusta beber de ella. El agua que se arremolina le parece fascinante".

      El veterinario sonrió, y su bigote tembló un poco. "Estás haciendo un gran trabajo, Cathy". Subió el transportador de gatos que contenía a Hobo al asiento trasero de la furgoneta y lo aseguró con el cinturón de seguridad.

      Florence, Becky y Doug le saludaron al entrar en el coche. "Nos vemos pronto", dijo, "pero no por ninguna emergencia felina, espero".

      Mientras Michael se alejaba, Florence dijo: "Es una cosa extraña, pero al ver de nuevo la furgoneta del veterinario de Michael, podría jurar que estaba junto a la casa de Maggie anoche cuando le llevé el té. Sé que ella lo ha llevado a examinar a algunas de sus mascotas, pero esto fue bastante tarde. Me pregunto si Leroy también habrá hablado con él".
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      Al día siguiente, Cathy y su familia reanudaron sus actividades habituales. Florence fue a hacer la compra. Becky saludó a los voluntarios del centro de rescate y les asignó sus tareas matutinas. Doug fue a su trabajo en la oficina de correos, mientras que Cathy regresó a su casa, a la habitación designada como su oficina. Tocó el contestador automático para ver si había algún mensaje de voz, vio que no habían dejado ninguno mientras ella estaba en Rainbow Rescues, y tomó asiento frente al escritorio donde guardaba sus archivos de negocios y el papeleo.

      Mientras se conectaba a su computadora para revisar su correo electrónico, miró las dos fotos en el escritorio. Una era una foto de grupo de ella, Doug y sus padres, tomada justo antes de irse a la universidad. Doug estaba hombro con hombro con su padre. Ambos compartían la misma complexión delgada y el mismo cabello oscuro. Su madre, junto a Cathy, era la más baja del grupo. Sus cabellos eran claros, pero el dorado miel de Cathy era un tono más claro que el rubio arena de su madre. Sus ojos color avellana eran redondos y anchos, con gruesas pestañas, y sus sonrisas parecían tímidas pero amistosas.

      Sintiéndose triste, Cathy se volvió hacia la otra foto. Fue tomada hace cinco años, cuando Cathy y Doug se mudaron a Buttercup Bend. Estaban de pie a ambos lados de Florence con sus brazos alrededor de ella. A Cathy no se le escapó el dolor en los ojos de Doug, que se había atenuado pero no había desaparecido después de que conociera a la vecina de la abuela, Becky, y se enamorara. Cathy sabía que si se miraba en el espejo hoy, todavía vería esa mirada perdida en sus propios ojos.

      Centrando su atención en el computador, sacó la hoja de cálculo de Rainbow Gardens y Rainbow Rescues. Cathy prefería no considerar sus tareas como un trabajo, sino como una labor de amor, debido a los vínculos emocionales que sus clientes tenían con sus mascotas. Aunque recibía una remuneración razonable por su trabajo, su principal objetivo era reconfortar a los afligidos y encontrar hogares para los perros y gatos perdidos y abandonados. Las tarjetas de agradecimiento que llenaban el cajón de su escritorio, muchas de las cuales incluían fotos de sus queridas mascotas, llenaban su corazón de una alegría que ayudaba a aliviar sus dolorosos recuerdos.

      Antes de abrir el cementerio y el centro de rescate, había trabajado unos años como secretaria, y sus conocimientos de organización, informática y empresariales le resultaron muy útiles para gestionar su negocio. Cathy también ayudaba a Nancy y Pauline en el periódico haciendo fotos para sus reportajes. Recibía sus encargos los martes y los jueves. Hoy era martes, así que después de asegurarse de que todo estaba en orden, recorrió las tres manzanas que separan el Buttercup Bugle. Cathy tenía un carro que compartía con su abuela, pero le gustaba caminar cuando podía, especialmente en los hermosos días de primavera que eran comunes en Buttercup Bend en esta época del año. Su abuela le había contado la historia de cómo el pueblo fue fundado por un naturalista, Simon Butterman. Adoptando una variación de su nombre y la flor silvestre más popular cultivada en la zona, nació Buttercup Bend.

      Al ver un petirrojo que se había posado en un arbusto de lilas que estaba en plena floración, Cathy olfateó el aroma de las flores que amaba. Apuntó su cámara al pájaro y disparó. Era casi imposible no dejarse distraer por la naturaleza mientras seguía el camino hacia la oficina del periódico. Se detuvo muchas veces para hacer más fotos.

      La oficina de Buttercup Bugle estaba en un viejo edificio de dos plantas que era más una casa que una oficina. Pauline vivía en la planta superior. La parte inferior se había convertido en el espacio de producción del periódico, que incluía dos equipos informáticos, escritorios, teléfonos y muchos bolígrafos y cuadernos. Pauline prefería hacer sus reportajes a la antigua usanza. Sus artículos se escribían a mano en cuadernos amarillos. Nancy, encargada de la sección de reportajes, introducía su trabajo y el de su jefe directamente en el computador. Ambas necesitaban los servicios de Cathy porque ninguna tenía ojo para la fotografía.

      Mientras Cathy se acercaba a la casa de tablas de madera con un letrero de madera en el césped que decía "The Buttercup Bugle", no pudo evitar mirar a su derecha hacia el pequeño rancho blanco. Una cinta amarilla para la escena del crimen estaba colgada en la valla donde se reunían varios gatos. Casi estuvo tentada de ir a casa y coger algunas latas de comida para gatos para alimentar a los felinos. Esperaba que Brian, que ya había expresado su preocupación por las mascotas abandonadas, se ocupara de ello.

      Cathy tenía una llave del Bugle, pero siempre llamaba antes de entrar. Sabía que la noticia principal de esta mañana incluiría el asesinato de la señora Broom y que Pauline y Nancy tendrían mucho que decir al respecto que podría no aparecer en la prensa.

      Pauline abrió la puerta. Tenía un lápiz del número 2 pegado detrás de la oreja. Su punta apenas era visible a través de la espesa melena de su cabello blanco. Daba una calada furiosa a un cigarrillo y aún llevaba una bata sobre el camisón que le llegaba hasta las rodillas.
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